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n~ombm u~ ,vor que tal cosa no pasuha, sino qne todos 
sm excepc10n er11n mojados. No, no podÍit ser que todo 
9uec!um deshecho por esto; no hahní una cnusa, CJUC 
tmpula lu manifestación de los meniscos '! Tal fué lo que 
nm; preguntamos, resolviendo beguir otro camino, y 
¡mm ella repetimos primero ele nuevo lus experiencias 
fijándonos nuis en todos los detulles. · 

Con esta repitición, descuhl'imos CJUe al cwu·zo, ca­
l iza, alabastro, rodonita, etc., el aceite apenas los mo­
ja ha, no imptegon:indolos; pues ba:;ttLhn pasar el dedo 
~;obre la superticie del cristal ó trozo ele estas especies, 
para ver que quedaban cot1tpletamente lilllpius. 

No pqsalm igntll co ·u con h gnlena, chalcopirita, 
plata ?ot·nen ó kemrgirn, etc. :í las cun.les el nceite se 
adhenu fuertemente é impre~nahtL nuís ó menos lso­
bt·o todo :Í la galena], sienc!o entonces casi imposible 
que que<lumn limpias, uunqne se frouu;en fuertemente 
con el <ledo y aún con un pedazo do génem. 

~ncontnLtnos también algunas especies intermecli!ts, 
en, que el nccite no impregnaba, pe m que se ad horín 
mas 6 menos. 

Fné también cansa de nuestro examen el nceite, y 
pudimos creer que entre los hidrocarhnros que lo 
consliluÍiln, cxibtía uno mny poco viscoso qne se tulhe­
ría á todas lns e~>pecies, en tanto que otros muy vis 
cosos mnnifebtuhun al coutmrio rccbuzut· :í unas v á 
otrnx udherirse. Como no disponíamos de otro ucelto, 
ni de útiles pum hncer nna sepo.mcicSn m:ís ó 111enos 
completa do estos bidrocurhnros, no hou•cts podido 
reso l ver este asunto. 

E!"to no era suficiente, ¡;e dehía seguir otro c:LJuino 
para uclarar e l asunto, un procedimiento que fuese 
rmís sencillo y rnanife~b1se 111ejor est:1s propit>clade:-.:con 
tul ohjeto pn"!imo~> en juego la fuerza do ~rnveclad, 
uaro. qne uctnaso de suerte á munifest•r la mayor ó 
menor adherencia clel aceite pot" especie, en 1 c11.)·o fin 
se hn bocho actuar e l peso de cuela especie operando 
de esta mnnem. 

En una copa ele regnlur tunmiio, contenil'nrlo ngna, 
vertimos aceite huslu formar nna cupn de 5 llllll tér­
mino medio. 

Sobre esta capa fuímos vertiendo poco :í poco tro­
citos más ó menos grandes de In diferentes especies, 
dejándolos el tiempo necesario pam que :;e desnrrol la­
ran todos los fenómenos . .... 

Si tomt.Lmos nn tr·ocito de cuarzo .Y lo <lejntuos caer 
sobre la superficie <le! aceito, al caer hunde esta su­
pe rficie sin ser· mojado por él , ln.ego rompe por decir 
así esta superficie ó bea, vence In tensión ,.,nperficie de 
<le la capa. de aceite, en nn punto, penelm t'n Ml masa, 
tarda un poco en sn descenso al tru.vé:; de la ma:-n de 
aceite, mnnifeshin<lose cuan<lo lle)!a :i su fin por medio 
de una bolsa que se va furmamlo en lo. superficie infe. 
rior del aceite. Lo.' holsa así formadn, vrL en creciente 
hasta que es rola sn superficie por una pnntn clel ci'Ís: 
tal ó trozo, luego se manifiesta esta punta completa. 
mente limpia, sip:ue después hajanclo el crh:tul a In vez 
qne la superficie ele la bol a ele aceite se va recogiendo 
sobre sus ca rus, dej:ínclolas lim pías. 

Si es suficientemente pesado, cae al fondeo do l:t co­
ptL nrmstrundo consigo, en la última parte que estuvo 
en contacto con el aceite, ciertn cantidnd do éste. 

Si no es sutiuicntemeote pesado quedo. en suspen­
sión; pero sólo en un punto, tratan<lo desdo luego de 
romper el equilibrio en que ha qne<ln<lo. 

Lo mismo se ohset·va con la enliza, alabastro, rodn· 
nita, mangano- siderita, etc. 

Contin uará. 
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La planta puede pt·optL!!:JLrse de varias tllnJwru~­
pm sc111i llus, por v:í~->tagos .Y por pios.- 1~1 priJJl!lt' lliÚ· 
todo :;e usa hoy muy poco. Muy pocas ele las :-.l'lllilla¡.; 
qno ahnnclnn son fértiles .Y He pierde mutho ticnq:o un 
recojel'lus. ~1 segundo lllétodo-por corto-. ;,e ttsa :í 
menudo; se tomn In pnrte ~nperior el~ ttnu pluula vi<'ia 
casi ag-otada poco untes de que el v:btu!!'o qtto prodtt · 
co ltts flores florezca. Se corto. y poda de todo lo inú­
til excepto las hojas frescas y entonces so plunta de 
nuevo como si fnem un pie. Esta· pluntuH so clico r¡ue 
prO<Incen más pronto qne las otro.s. Sin omlmrgn, el 
méloclo general que se sig-ue pam el plantío do la ti hrn 
de siso.! es el signiente: Se limpia el terreno cortando 
todt.L IR. yerba y lo que queda se quema; deHpués en el 
término de cosa ele un mes untes do la estllcicín ele 
ugmL:s los chijos~ 6 v:ibtngos del sisal 1111e hnn bi'Otnclo 
de I1L planta mttclre, se ~;acan con todo y míz ele In. t ie­
l'l'lt cttnn<lo han llegudo :í nna altura como dt> 1 ' :i ~1) 
pulgadas de alto y ~;e forma nn montnn con ello,., dC:l· 
j;ínclolos expuestos ILI sol y al niro p or e!;!pacio do dos 
ó tres meses. l'oco antes de la estncit)n de agtlllfoi cuan 
do parece que yo. ef-tán secos y muerto:~ ::;e llevan al 
teneno que se hn limpiado .Y sC:l plnntnn, en hilcms. 
Antes ele sern hmr las nueva~ plantas se hada de m ocio 
que ef'tuviemn sepamdns por espaeio <le dos yardas, 
poro (rltimamente se ha visto r¡ne es rnejM plnnttLr con 
~;co l o un espacio de H yanlas en linea y 4 yarciJLs en una 
hilera :i la otm, (como 1,000 plnntus por acre). De 
e~ta m11.nem quedan nmplins cnll e.iuelas entre lns hi 
lerns en que es más f;icil el corte y acarreo ele las ho· 
jat- ó pencas y se evita l.ltn• hién el nml tmto do 11 nas 
plantas con oLr·us por :,u::, pnas. 

Antes de 188\1 no se hahín hecho casi mula para cla­
sificar lu fihra, la yaxci, IIL sacci, lo. clase corta y la 
IILrga toda salía como «sisal~ sin dh .. tincicín nlguna. 
H oy no es así, una fibm hlo.nca bien limpiada y empa· 
CJlda puede obtener un precio mucho m:is alto qne nna 
fihra mezclada mal limpiada. y mal emvacndo.. 

La eRperanza. del porvenit· está en lu elección cui­
dudo~:~a de las plantas. V nrios plantíos por fortuna ya 
están produciendo fibra de muy bnena clase, otros 
signen ciando planta<; de mala calidad. Lo. clnse de 
teneno par'lce ser lo mismo en a. m bos casos, la dife­
rencit.L está en la clase de plantas. Estu condición so­
ht·e la materia es relativamente nneva en los plantíos 
ele Y ucat.án y hnsta hace poco se ho. tomaclo en con si· 
cleración. 1!.:1 pie plantado (qne qued11 como anclado 
con pieclrns más bien que sostenido por la tierra) no 
no~:esiut cuidado especial de irrigación. Una 6 dos va­
ces en la estación se limpia el terreno toscamente <le 
la yerba crecida. La planta se desarrolln y en cosu ele 
cinco años lns hojas comienzan á extenderse lateral­
mente respecto del tronco ,¡e la planta. l~sta es la 
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~efíu.l de la nutumleza,tle que la fibra ha adquirido to<l rL 
su fuerzo. á In tensión y qne ya lns hojas ó penca · de­
han cor tarse. L os nativos e ntonces eot run en In · te ­
rrenos y co n s us cor has cortan laA hojas hn.Ata cerca 
cle l tronco, lim p itto de espinas los lados de las hojas 
.Y In. pmL ó es pi na de la punta y amarran e n líos las 
boja" listas. l~n l lll llS plutnformas "'e lle van esos hui ­
tos :i la m:íq11i na de li111pia r. A pesar qne ~:>e req uiere 
experiencia .Y de~tr ezu puru la o peración, e l tmhujo 
no es muy d uro ni la~ hon~~:; ruuy prolungudut> paru 
los cortud oro~ du hojas de l henequ én, 

El fu eg <, eH s 11 mayor enemigo. L ns estnciones ca­
lientes no la nfectnn; po r e l eont m rio, el calor del so l 
cua ndo va aco lnpuiiudo dt: hu111edad le sir ve co111o de 
tónico. l~ntiJnces 6 única es cuando la planta se re · 
pone de los daiiot> q no haya recibid o. 14~1 culo r rn {¡s 
fu erte resentido en Y ucat:ín de ntro do los (ti timo~:~ diez 
años pusudos, f ué en Julio dt: Jl.!OO en cp1e e l térmo· 
metro II P,\!<Í :í 10V°F en la so111 hrn. y en e l campo ; :í. 
147° su bh) u l so l en una <le las principales cnlleti ele 
Mé riclu. L argu;; seyuí:1s pueden d ilu!Jtr su desarr(J IIo 
y nmrchit:índo~:>e las hojas madurus ~e dohlun y pue­
den perjudicar la fibra , pero de todus umnerus si I:L 
pbnta ya e~t:í bien enmizuda signe f> ll c recimiento 
basUL s u co 111 ple to clesal'l'o llo. L as estnciones lluviosus 
no afecta n ser ia mente :1 la planta solo cunndo e l a.g nu 
se qued1L cstuncud:L, pues 1:1e de hilitn; pero estu IL!riO ­
meración de u_gun no es conu1n, Lu e~:~mción de fdo 
segt'm se ox perimentu en Y uc:Lt:ín, no la pe rj n<lic tL 
tampoco. E l período más frío resentido en Yucattin, 
fnó en F e hrtJ ro de 18!)!) on que e l termómetro marcó 
4.7° F ab renbe it. 

El f ue_go la uniqnilo.. Una chis pa ele locomotora, 
nn cigarro encendido ó aiJ?ntHJ., hrusa cle l fuego 
que enciende n los nativos para cale ntut· sus a limentos 
pueden incendiar alg ún terreno mul limpiado del ?.a­
cate , y solo por un milu_g ro podrán sul vn r ,e laR p la nta·. 
Se d ice que a lg unos de los plant.u<lo res nuter ion uente, 
upro vecbanclo la tiUSceptihil i<lud de la p lanta pum el 
calor a rti fi cial y cuanrlo emo para exportucicín la 
lus p lantas jóvenes, se prepamban a ntes de e nvin l'lns, 
calentando sus m íceR sobre hmzns ele lumh rt: 1S sume r­
j iéndo las en agnu hirviendo. ~1 efecto dtl este traLu· 
miento no se uprecia hoy y pue<le eoteude rse lo r¡ue 
hu pa~ac!o COn a lgUUOS plantadoreS entusi O.RÍill; que 
uespués de haber conseguido las raíces ele la pluntu á 
un buen p recio y huberlas cuiclado tan to nuncu se 
dieron en otro terreno. Naturalmente los mexicanos 
no quieren q ne la p!o.nto. r¡ue tanto l<'s produce llegne 
á ser común. 

Después <le l fneg.l, nn grancle insecto negro es e.l 
mtLyot· enemigo de lu p lanta cultivada. .b:!Ste in ·ecto 
tiene una pro longación en la nariz y se conoce cun el 
nombre de «max:. ; podrá también atacar á las plnntus 
silvestres pero no se tiene noticia de ello. E.;te esca · 
mbajo se rue d ice q ue es semejante ni r¡ue perjudica 
loti troncos de la pal ma de G uatema la y H ondurus 
llritánicus. A mi solicituu el Dr. G eorgl! F. G auner 
médico americano residente en Y ncatán, bondadooa. · 
mente consintió en hacer un b reve re ln to de In vida 
clel in ecto. E l D r Gauoer cuvo;; estudios esct itos 
sobre la fauna. v fioru de Y ucat ri n ba o hecho su nom­
hre familiar entre los natural istas de l runndo, dice lo 
sig uien te: 

«El insecto hembra pone sus hnevos en el tronco del 
henequén un poco m:í t> nito q ne e l nive l del terreno ; 
c uando nace la cría, perfo m bu sta lu fibra <lura de udon­
tro y siempre en una. d irección hacia arrihn . m inundo 
de 6 á 12 pulgadas d urante sn GXi tltenciau l estado de 
l~rva . C uando ha llegaclo á s n co mpleto deaarrollo 
stg ue su trabajo husta la corteza en donde se transfor-

mn. en criA:í li<la y n;;í permanece varios me:;e cum­
hi:índo:<{' deApués en insecto júven, y ~:>ale fu e m ele lu. 
planta, dej ;índolu maltratada y el ~ hil pero mm vez 
n11 w re la planta por esto. Si existen tres ó ul:is larvas 
en la 111 isuu~ p lunta,de ·e,\!uro la do tru_yen,pe ro es m­
t'l) (-'n('<Jntrur e:,.c número de insectos on hL ruisrua plan­
ta.> 

La v itl rL de la planf n puede prolongrLr;;e hnAl:Lnte. 
Ilo visto :-emhmdw; de diez hm.ta de quin ce uflos fres­
cos y vigo rosos. Lus plantas de ben provenir desde o l 
principio, de míces sn.nu.s;·lus bojus deben cor~nrse un 
su jw:;ta é poca y el largo vá~lago que sohresnle dc ha 
podur~e antes de que pase de ser solo unn 1110ru pm­
tul,e ranciu, porr¡ue una vez que este ¡;e deja crecer lu 
planta cnvt~jece pronto. 

RECREATIVO 
AN ECDOTAS DE BIBLIOTECAS. 

1~11 la Bihlio tectL Nacional de P;Lrís b t\ tcni<lo lugu.r 
rPcientemente un ca~:~o curioso. Un dependiente del 
estuhlecinriento, n.l quitar e l po lvo :i algunos libro¡; de 
los menos leídos por e l público, encontró uno. cajiln 
luro-tL y estrecbl\ oculta en uno de los etiluntes. .b:l re­
cu~·do <le los atentados annrqnil'tas. con todo su ho · 
rwr, acndió á la mente <le l pobre hombre, y s us te· 
mores fueron en aumento cuando oyó sali r del inte ­
rior <lo l recepl:iculo nn silbido tenue pero distinto y 
continuudo. 

El comisario <le policía que presta sie mpre servicio 
e!l nnn nntesula ele la Bilrliotecu, fu é inmediatamente 
avi;,ado, y en su presencia, con las mu.y o res precnncio­
nes, se abrió la caja. El temible explosivo que parecía 
próximo á estallar em ni m{¡ ni menoli que una ser­
piente de la India, perteneciente á una especie peque­
ña é inofensiva. 
Si~n iendo el consejo de la autoridad, cnjn y reptil 

fue ro n escoodi<los en el estnote, y desde entonces se 
e~:~ pió :í toclos los lectores procurando que éstos no lo 
echa~<en de ver. A los pocos dírl nn ca.ha. llem nnciano 
que freC IJ l•ntuha. la Biblic .tecu. fn é sorptendiclo en e l 
mo mento e o que, suponiendo qne no em visto de mL­
die n 'l o-i,;traha det rás de los lihros en el estanto ele 
mn:·rns':" Se le cletum r con la mayor sencillez refirió 
r¡ne ht serpiente e n\ snya y estaba domesticudu, y 9ue 
se hubía permitido utilizar e l estante como a lojnmJen­
to pn.m e lla dnrnnte los meses de in vierno, por ho.het· 
en la Biblioteca Nneional una tempemtum constante, 
grac i a~:> :1 la calefacció n por vapor, co a que é l no po­
d ía tene r en !'11 casa. 

l!~ n la ci tacltL Biblioteca hay miles de libros qne no 
Re abren durante mnchos años, ~:~in eluda por no inte­
t'eAat· tí las uene mciones presentes. Sabiendo esto un 
caball ero !!'~muelo M. G aston, durante lo snngrientos 
F<ncesos de la Commune concibió la idea de ocultar su 
fo rtuna entre las hojas de uno de aque llos volúmene~:> , 
y como eut~nces no J?Ozaba de mu~~o, cambió s u oro 
en hil letes m-rieRes los cnalos metw, uno por nno, en­
tt·e las bojus de nnc', ele los libros más viejos, colocado 
en lo a lto de l estante má1:1 lleno de polvo y menos 
usado. 

Poco des pués M. GtLstón caía con el comzón utra­
ve!laclo á halnzos por los versalleses, eu lu tomll de l 
r rlsti llo ele Ts~.v. llev:í.oclose sn Recreto a l otro lllll ndo. 
Como es nuturul, sn familia quedó en la mayor mise­
ria, y desde aquel d ía no dejó de indng ar y bu ~car por 
t odas pa;-tes los hilletl's de Banco. que parec1an ha­
ber e desvanecido como humo, 




